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3. � La agricultura en las cadenas globales 
agroalimentarias. Plataformas agroexportadoras 
en el sur del norte (1975-2018)

Manuel Delgado Cabeza1

3.1. I ntroducción

Los cambios experimentados en la agricultura dentro del Estado español 
en las últimas cuatro décadas son en gran medida el resultado de su integra-
ción y adaptación a los procesos de globalización –entendida esta como estra-
tegia del capital para organizar las operaciones que llevan a su revalorización 
a escala planetaria– que han tenido lugar en el sistema agroalimentario mun-
dializado (Delgado Cabeza, 2010, 2017). Una globalización en la que el apro-
visionamiento alimentario tiene lugar dentro de complejas estructuras o redes 
globales asociadas a cadenas de valor crecientemente fragmentadas en activi-
dades, establecimientos y procesos que tienen como objetivo promover los 
intereses de un grupo cada vez más reducido de grandes corporaciones trans-
nacionales. El predominio de estos gigantes del agronegocio ha llevado a de-
signar a este régimen alimentario como «imperio corporativo» (McMichael, 
2000, 2004; Ploeg, 2010). Un régimen que se ha visto fuertemente condicio-
nado por el protagonismo adquirido por el capital financiero y la financiari-
zación (Marsden y Wathmore, 1994; Burch y Lawrence, 2009; Clapp e 
Isakson, 2019), que a la vez que hace posible la concentración, expansión y 
reorganización dentro de las cadenas alimentarias, modula el comportamien-
to del sector desde criterios de racionalidad construidos bajo el imperativo de 
la «creación de valor» financiero, estimulándose desde esta lógica la elimina-
ción de restricciones para la localización, el aprovisionamiento y el consumo 
alimentario. 

Para abordar la inserción de la agricultura española en la globalización, 
utilizaremos, junto al enfoque de la economía política agraria (McMichael, 
2016), que a través del concepto de régimen alimentario2 nos permitirá enten-
der las tendencias del ámbito alimentario dentro de la evolución del capitalis-
mo, la aproximación desde la economía ecológica (Naredo, 2015), que, tras-

1  Universidad de Sevilla.
2  Un término formulado por Friedman (1987) y desarrollado por Friedman, y McMichael (1989) 

que se entiende como el conjunto de reglas y modos de organización de la producción, circulación 
y distribución de alimentos, vinculados a las dinámicas específicas de acumulación de capital en cada 
ciclo o fase del sistema, que sostienen formas particulares de ejercicio del poder a partir del control de 
los circuitos alimentarios a escala mundial.
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cendiendo el sistema cerrado en el universo de los valores monetarios propio 
de la economía convencional, entiende el proceso económico en términos de 
metabolismo social (Fischer-Kowalski, 1998; Carpintero, 2005; González de 
Molina y Toledo, 2011) y propone la representación de los procesos econó-
micos mediante un sistema abierto en permanente interacción con los siste-
mas social y natural. Esto implica incluir en la escena las interrelaciones entre 
la lógica de la acumulación y la reproducción de la vida (en la sociedad y en la 
naturaleza), interdependencias que en este caso se proyectan en la considera-
ción de las cadenas alimentarias globales como una red de actores sociales e 
instituciones que despliegan sus estrategias para su inserción y posiciona-
miento dentro de las mismas, como contempla el enfoque de las redes globa-
les de producción (Pedreño, 2014; Castro et al., 2017). 

3.2. �E specialización, polarización e intensificación en la 
producción agraria

Como resultado de su inserción en los circuitos globales de acumulación 
alimentaria, la biomasa cosechada en la agricultura española ha experimenta-
do en las más de cuatro décadas, que van de 1975 a 2018, una evolución en la 
que podemos observar (tabla 3.1) un moderado ascenso de la misma hasta fi-
nales del siglo xx, seguido de un cierto estancamiento entre 2000 y 2018; pero 
lo importante a señalar aquí es que este es el resultado de cambios sustanciales 
en la composición interna de los cultivos, distinguiéndose, por una parte, un 
grupo de cultivos en clara regresión, acentuada a partir de la llegada del nuevo 
siglo (tubérculos, cultivos industriales y cultivos forrajeros) y, por otra un 
grupo de cultivos que con el tiempo fue ganado peso de manera sustancial: 
olivar, hortalizas y frutas. El peso de estos tres cultivos dentro de la biomasa 
cosechada pasó de suponer el 20,6 % en 1975 a un 36,7 % en 2018. También 
creció, aunque en mucha menor medida, el peso de los cereales, pasando del 
17,5 al 23,9 % en el periodo considerado, aunque este cultivo está asociado de 
manera creciente a la alimentación animal. Dentro de la producción agrícola 
para alimentación humana, hortalizas, frutas y olivar suponen en 2018 el 
67 % de la misma3 . 

Estas cifras ponen de relieve la fuerte intensidad con la que ha avanzado 
la especialización en la globalización alrededor de hortofrutícolas y olivar, 
a la vez que reflejan la importancia de la dedicación de la agricultura espa-
ñola a la alimentación animal. En el caso de los cereales grano, de los 
24,5 millones de toneladas cosechadas en 2018, las dos terceras partes se de-
dican a alimentación de la cabaña ganadera. Mientras la producción de ce-
reales grano para piensos pasa de 12,1 millones de toneladas en 1975 a 18,2 
en 2018, la destinada a alimentación humana apenas crece, pasando en el 
mismo periodo de 4,1 a 5,0 millones de toneladas. De la extracción total de 
biomasa, la proporción que se destina a alimentación animal ha venido au-

3  Anuario de Estadística 2019. Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.
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mentando, de manera que, en la primera década del siglo xxi, solo un 35 % 
se destina a la alimentación humana, mientras que un 65 % de la misma se 
emplea en la alimentación animal4 (González de Molina et al., 2019). Una 
reorientación desde la producción de trigo a la de cereales pienso, sobre 
todo la cebada, que comienza a finales de los sesenta y principios de los se-
tenta para satisfacer la implantación de un nuevo modelo alimentario globa-
lizado que «varió la relación tradicional de subordinación entre ganadería y 
agricultura en España, poniendo a la segunda al servicio del crecimiento de 
la primera» (Clar Moliner, 2005, p. 542).

La mencionada polarización productiva ha ido aparejada de una dismi-
nución en la superficie cultivada, que ha pasado de 20,8 millones de hectá-
reas en 1975 a 16,7 en 2018; reducción de casi una quinta parte asociada al 
abandono de tierras, sobre todo en el cultivo del cereal, que a pesar del au-
mento en la producción ha reducido su superficie en 1,5 millones de ha5. 
Los hortofrutícolas han disminuido también su superficie prácticamente en 
la misma proporción que la media (19,5 %), de modo que el fuerte proceso 
de especialización ha venido acompañado de un importante aumento de los 
rendimientos, especialmente significativo en hortalizas, que multiplica por 
dos su producción por hectárea. El olivar aumenta significativamente la su-
perficie cultivada (22,6 %), a la vez que se multiplica por 3,5 lo producido 
por unidad de superficie. 

Especialización e intensificación que tienen también una clara dimensión 
geográfica traducida en su concentración en determinados territorios dentro 
del Estado, como muestra la tabla 3.2, donde se tienen las siete comunidades 
más importantes en cuanto a producción hortofrutícola; en 1975 se localizaba 
en ellas más de la mitad de la biomasa cosechada en hortofrutícolas (57,0 %); 
en 2018, estos territorios concentraban ya un 82,3 % del total hortofrutícola 
producido. Con comunidades como Cataluña, que ha visto disminuir su peso 
en el mismo, o la Comunidad Valenciana que lo mantiene. 

En este contexto, dos comunidades se distinguen claramente del resto, tan-
to por el fuerte crecimiento de la superficie como por el aumento de la pro-
ducción asociada a estos cultivos. Son: Andalucía, con una expansión de la 
hortifruticultura que en hectáreas supone un aumento del 66 %, al tiempo 
que la producción casi se multiplica por 4 (3,6), y Murcia, con un incremento 
de la superficie del 27,3 % y un aumento de la producción que también está 
muy cerca de cuadruplicarse, multiplicándose por 3,8; el peso de estas dos 
agriculturas dentro de la hortifruticultura española se ha duplicado en estas 
algo más de cuatro décadas. Entre las dos, acaparan el 71,8 % del crecimiento 
de la producción hortofrutícola española en el periodo considerado. 

4  Contabilizada en materia seca.
5  Un abandono vinculado a la desagrarización, el éxodo y el declive demográfico del medio ru-

ral como la otra cara de la concentración metropolitana y el aumento de la polarización territorial 
(Naredo, 2008; Camarero, 2020).
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Entre Andalucía y Murcia se cosecha en 2018 el 45,7 % de la producción 
española de frutas y hortalizas; el consumo interior total6 en estos capítulos 
se estima para las dos comunidades y en este año en un 11,9 % de su produc-
ción interior, destinándose el 88 % de la misma a la exportación, un 36,0 % al 
resto del Estado y el 64 % a otros países7; de las ventas al exterior el 93,1 se 
dirige al resto de la Unión Europea (incluyendo el Reino Unido). El 56,7 % 
de la exportación de frutas y hortalizas de la agricultura española procede de 
Andalucía y Murcia, conformándose dentro de sus territorios grandes plata-
formas agroexportadoras desde las que abastecer de frutas y hortalizas los 
mercados de la Unión Europea. 

El cultivo del olivar se localiza de manera muy mayoritaria en Andalucía, 
donde en 2018 se sitúa el 81,1 % de la producción española; el olivar andaluz 
acapara en el periodo que se viene considerando el 83,1 % del aumento de la 
producción olivarera. El destino de lo obtenido es, en un 89,4%, la exportación, 
al resto de España (45,1 %) o al exterior (54,9 %), mayoritariamente a países de 
la Unión Europea (60 % de las exportaciones a otros países), estando también 
entre los principales compradores Estados Unidos, Japón y China. 

Esta dinámica observada dentro del sistema agroalimentario en el Estado 
español sintoniza con la acontecida a escala mundial, donde el sistema de 
aprovisionamiento de frutas y hortalizas en fresco fue uno de los primeros en 
globalizarse (Friedland y Goodman, 1993), conformando pronto sus patrones 
de producción, transformación, comercio y distribución cadenas globales de 
productos o complejos cuya parte extractiva –producción agrícola– se locali-
za en gran medida en economías del sur –en este caso Murcia y Andalucía–, 
donde ciertas áreas rurales se han reconstruido como grandes plataformas 
agroexportadoras orientadas a los mercados del norte8.

Se profundiza de este modo la especialización territorial ya existente, 
acentuándose la escisión y polarización entre territorios dedicados a activida-
des que se sitúan en las últimas fases de elaboración y comercialización de 
mercancías y servicios, localizadas en la cúspide de la jerarquización de tareas 
en la división espacial del trabajo (territorios centrales), y áreas abastecedoras 
de productos primarios que se ocupan de las primeras fases de extracción y 
elaboración de productos primarios. Andalucía y Murcia, históricamente, se 
han venido situando en la orilla de las economías del sur, con una dedicación 

6  Para la estimación del consumo interno se ha utilizado el Informe del Consumo Alimentario 
en España 2018, del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, en el que se desagrega este 
consumo en el asociado con la fruta fresca, las frutas y hortalizas transformadas, los frutos secos y 
las hortalizas. Suponiendo que todo lo consumido se ha producido en el interior de la comunidad 
considerada, estamos haciendo una estimación por exceso del consumo interior y, por tanto, podemos 
considerar como un mínimo la cuantía que alcanzan las exportaciones estimadas. 

7  Para obtener esta cifra se ha utilizado como fuente la base de datos del Ministerio de Indus-
tria, Comercio y Turismo, DataComex (disponible en: https://datacomex.comercio.es/). Esta base 
de datos se ha utilizado también para llegar a la cifra de exportaciones al resto de países de la Unión 
Europea.

8  Un mayor desarrollo de esta idea puede verse en Delgado et al., 2015.
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vinculada estrechamente a la explotación de su patrimonio natural, marcando 
esta posición de una manera fundamental las condiciones en las que en ellas la 
vida se desenvuelve: su dependencia económica y su subalternidad política y 
cultural. Desde su papel de enclaves agrícolas, la globalización ha venido a re-
forzar su función de economías extractivas generadoras de daños sociales y 
ecológicos que, como veremos a continuación, permanecen ocultos si utiliza-
mos el enfoque de la economía convencional (Delgado et al., 2014). 

3.3. L a plataforma agroexportadora del olivar andaluz

En gran medida como resultado de la entrada del Estado español en 1986 
en la Unión Europea y de la construcción del mercado único, el monocultivo 
del olivar ha adquirido un protagonismo sin precedentes en el paisaje agrario 
andaluz, suponiendo una fuerte intensificación de la especialización olivarera 
de Andalucía orientada crecientemente a los mercados exteriores. El auge de 
este cultivo hay que asociarlo a su articulación en el sistema agroalimentario 
globalizado; una inserción desde la que se estimula un intenso proceso de 
«modernización» que va a modificar sustancialmente las condiciones en las 
que el olivar se relaciona con su entorno social y ecológico. 

Atendiendo a su dimensión monetaria, con la entrada en la Unión Europea, 
el aumento de los precios percibidos y las ayudas europeas de la PAC, durante 
unos años el olivar «dejó de ser un cultivo problema para convertirse en un cul-
tivo milagro»; posteriormente «se ha vuelto a una situación que recuerda el pe-
riodo anterior a 1986» (Sánchez Martínez y Gallego Simón, 2011, p. 96). Sobre 
todo en las dos últimas décadas, son numerosos los trabajos que vienen consta-
tando un descenso de los márgenes de beneficio unitarios (García Brenes, 2004; 
Penco Valenzuela, 2020). En el Informe Anual del Sector Agrario en Andalucía, 
publicado por la Fundación Unicaja (2009), se estima que en el periodo 2000-
2008 el margen bruto para el conjunto de explotaciones de olivar cayó en más 
de un 30 %, siendo esta una estimación claramente a la baja en la que se que ha 
tenido en cuenta solo el efecto del crecimiento de los costes de explotación, de 
modo que «si además del incremento de las partidas de gasto se hubiera tenido 
en cuenta la caída de los ingresos (cercana al 40 %) podríamos decir que las ex-
plotaciones de olivar están en situación de emergencia» (p. 388). En la última 
década se ha mantenido la tendencia, de tal modo que los resultados de un es-
tudio más reciente sobre los costes del olivar en la provincia de Jaén (Parras 
Rosa et al., 2020) sitúan en 2,89 €/k el coste medio de referencia en 2019, mien-
tras que los precios percibidos por el agricultor, que rondan los dos euros por 
kilo, «llevan a la ruina al sector» (p. 9). 

Esta deriva hacia un sector que, en términos de valores medios9, trabaja 
con pérdidas es la que ha constatado también el Ministerio de Agricultura, 

9  Es importante subrayar que, en este caso, la fuerte polarización en la estructura de las explotaciones 
olivareras y el importante proceso de concentración que tiene lugar en el olivar como resultado de su in-
serción en la globalización lleva a una distribución muy desigual de la rentabilidad (García Brenes, 2006). 
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Pesca y Alimentación (MAPA) en sus estudios sobre la cadena de valor del 
aceite de oliva cuyos principales resultados se incluyen en la tabla 3.3. Como 
puede observarse, se trata de una cadena de valor extremadamente comprimi-
da, donde el total de costes de la cadena está muy próximo o por debajo del 
precio de venta al público10; solo para la primera campaña de las cuatro consi-
deradas el precio de mercado (3,224) está por encima del coste total (3,005). 
En las otras tres campañas el coste supera al precio de venta. Esta compresión 
de la cadena hay que relacionarla, según señalan los estudios del MARM 
(2009, p. 48), con «la política de reducción de márgenes aplicada por la distri-
bución», en este caso las grandes distribuidoras, que acaparan cuotas de los 
mercados próximas al 90 %11. Desde esta posición de dominio, estos gigantes 
de la distribución vienen poniendo en práctica estrategias, acentuadas desde 
la crisis financiera de 2008, centradas crecientemente en presionar los precios 
a la baja (Langreo, 2012). A ello contribuyen no solo el incremento de las pro-
mociones o el aumento de la participación de la marca del distribuidor –que 
en el caso del aceite de oliva supera ya el 60 % (Rodríguez y Parras, 2012; 
Corbeto-Fabón, Kallas y Gil, 2018)–, sino también la concentración de las 
compras a grandes proveedores o la participación en fases anteriores, sobre 
todo en el envasado. 

A lo que hay que añadir la utilización del aceite de oliva como reclamo o 
producto «gancho» para atraer clientela que suponga mayores ventas de otros 
productos; una estrategia unida con frecuencia a la utilización de una práctica 
legalmente no autorizada, la «venta a pérdidas», ofreciéndose el aceite a un 
precio inferior al coste. Este hecho es el que podría justificar la aparición en 
la cadena de valor del aceite de pérdidas para la fase de distribución en dos de 
las cuatro campañas consideradas, como refleja la tabla 3.3. Insistiendo en la 
misma dirección, la respuesta a estas estrategias por parte de las empresas in-
dustriales y de envasado que gestionan las grandes marcas del sector ha sido 
a su vez tratar de recuperar espacio para sus marcas en los mercados también 
vía bajada de precios pagados en las fases anteriores. 

El cultivo del olivar aparece así como el eslabón de la cadena que soporta 
sistemáticamente pérdidas, que en tres de las cuatro campañas estudiadas es-
tán por encima del 25 % de los ingresos y que no son solo el resultado de la 
presión recibida por el lado de las ventas; son producto también del creci-
miento de la cantidad y los precios de los inputs utilizados. En este sentido, 
cabe recordar aquí que, en la búsqueda de nuevas fronteras para la acumula-
ción de capital, la concentración de las grandes corporaciones que «rodean» 
al sector agrario no para de crecer (Delgado, 2017). No solo por el lado de las 
ventas de la producción agrícola. En los últimos años, las megafusiones han 

10  Precio de salida de la distribución, que no incluye el IVA.
11  En el estudio de la cadena de valor para la campaña 2007-2008 se sitúa en el 86,3 % la cantidad 

de aceite de oliva virgen que los consumidores compran a las grandes distribuidoras en el mercado 
alimentario español. Se puede suponer que, como mínimo, este porcentaje es válido en el caso de los 
países a los que se exporta.
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puesto en manos de media docena de grandes grupos empresariales el control 
de los paquetes tecnológicos que utiliza la agricultura industrial. A lo que hay 
que añadir un elemento clave para explicar el funcionamiento de la agricultu-
ra en las cadenas alimentarias globalizadas: la intensificación de la presión de 
las megacorporaciones sobre la agricultura como fuente de apropiación de ri-
queza con la generalización en estas cadenas del gobierno del capital financie-
ro, acentuado especialmente desde principios del siglo xxi (Burch, 2016; 
Clapp e Isakson, 2019). 

Las reglas del juego financiero llevan ahora a estos gigantes del agronego-
cio a cumplir con un mandato por encima de todo lo demás: conseguir la 
máxima remuneración para el accionista. Lograr el mayor aumento del valor 
de las acciones en los mercados bursátiles; un mandato ante el que no se repa-
ra en daños, porque la gran corporación se juega aquí la continuidad de su fi-
nanciación y con ello su propia supervivencia. Desde estas reglas del juego, la 
apropiación de la máxima cantidad de valor en el eslabón más vulnerable de 
la cadena resulta para la gran corporación una cuestión clave. Su posición pri-
vilegiada de poder en los mercados facilita el cumplimiento de este precepto.

En el caso del olivar, agricultores y empresarios agrícolas utilizan tres me-
canismos para tratar de compensar la apropiación de valor generado en el pri-
mer eslabón de la cadena por parte de quienes controlan el proceso de acumu-
lación de capital dentro de la misma: las ayudas de la Política Agraria 
Comunitaria (PAC), el desplazamiento hacia «abajo» de los costes intensifi-
cando la explotación de la fuerza de trabajo, y la búsqueda de mayores rendi-
mientos por hectárea, traducida en el creciente deterioro ecológico de los 
agrosistemas. 

En relación con la política comunitaria, la evolución del cultivo del olivar 
en el periodo considerado está fuertemente condicionada por las ayudas que 
este cultivo ha venido recibiendo de la PAC, que han venido suponiendo, 
como promedio, una tercera parte de los ingresos del sector (Pérez 
Hernández, 2008), a la vez que contribuyen al mantenimiento de una estruc-
tura productiva muy desigual. Los trabajos al respecto señalan que, sin las 
ayudas de la PAC, los porcentajes de explotaciones con pérdidas estarían 
siempre por encima del 40 % (García Brenes, 2006; Sanz Cañadas et al., 2014; 
Parras et al., 2020). Incluso con las ayudas, «una buena parte del olivar no es 
rentable; si se cultiva es por la no imputación de la mano de obra familiar, que 
tiene una enorme importancia en los costes de producción» (Parras et al., 
2020, p. 14). La reproducción del cultivo del olivar está, por tanto, supeditada 
a la continuidad de una PAC, que hace posible que quienes controlan la cade-
na de valor del aceite de oliva puedan obtener la materia prima a unos precios 
muy por debajo de sus costes monetarios, facilitándose así desde la política 
económica la apropiación, por parte del capital global, de la riqueza generada 
en lo local por el funcionamiento de esta gran plataforma agroexportadora.

El segundo de los mecanismos citados para absorber las tensiones que el 
modelo agroexportador genera localmente se traduce, en términos de rela-
ciones sociales, en la puesta en marcha de estrategias que van en búsqueda 
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de una mayor flexibilidad en la relación salarial para abaratar los costes la-
borales. Profundizándose una segmentación de la fuerza de trabajo que ya 
existía en relación con las mujeres12, cuyo trabajo continúa discriminado, 
sobre todo en épocas de bajas cosechas, en las que se ven en gran medida ex-
cluidas del circuito laboral, experimentando su trabajo una situación de me-
nosprecio con respecto a las actividades «de prestigio», fuertemente mascu-
linizadas13. Afectada especialmente por la mecanización, la mujer juega hoy 
el papel de mano de obra de reserva que solo se moviliza en momentos de 
gran demanda de trabajo (Martín, 2003; García Brenes, 2007; Anta y 
Peinado, 2019). 

Para satisfacer de la mejor manera posible la nueva norma de trabajo re-
querida por la agricultura intensiva globalizada (Pedreño, 2005), en este caso 
el olivar intensivo, se viene recurriendo, desde los años noventa, al trabajo de 
los inmigrantes y la segmentación étnica del mercado laboral, con jerarquiza-
ciones internas relacionadas con su situación administrativa o con los lugares 
de origen. De modo que las pautas locales de segregación reflejan políticas 
públicas que tratan de conjugar la importación de mano de obra con la nega-
ción de sus derechos; en los campos andaluces «se cultiva la ilegalidad como 
el fruto amargo de unas relaciones desiguales basadas en el no reconocimien-
to de los inmigrantes ni como trabajadores ni como seres humanos iguales en 
derechos» (Martín, 2003, p. 141). 

El resultado de estas estrategias será una situación de creciente precariedad 
laboral y sobreexplotación de la mano de obra, que va desde el fraude en la 
declaración de jornales14 a salarios y condiciones de trabajo muy por debajo 
de las estipuladas legalmente, facilitadas por prácticas ilegales como el trabajo 
a destajo, que hoy continúa proliferando en el olivar andaluz. De modo que 
la mayor dependencia del trabajo asalariado no ha llevado a una mejora en las 
condiciones en las que este se desenvuelve; en estos enclaves agroexportado-
res localizados en el sur del norte se ha ido haciendo cada vez más ostensible 
la incompatibilidad entre la reproducción del capital y la sostenibilidad de la 
vida social.

El tercer mecanismo para tratar de compensar la caída de los márgenes 
unitarios de beneficio consiste en la intensificación del cultivo y el aumento 
de los rendimientos por hectárea, que en el periodo considerado se han mul-
tiplicado por más de tres como resultado de una fuerte mecanización de las 
labores asociadas al cultivo, del uso creciente de fertilizantes y agroquímicos 

12  Las mujeres, que para trabajar tenían que ir acompañadas o «respaldadas» por un hombre, 
desempeñaban la tarea de recogida de las aceitunas del suelo (de rodillas) y su limpieza. Este trabajo 
de la mujer como «recogedoras» se ha devaluado desde que se utiliza el barrido del suelo o la recogida 
con maquinaria y la limpieza se hace en las almazaras. 

13  «El machismo pone puertas al campo», rezaba un titular de El País (2 de diciembre de 2012) 
para describir prácticas discriminatorias contra la mujer en el olivar andaluz.

14  «La campaña de la aceituna revela un fraude del 60 % en la contratación», El País, 16 de sep-
tiembre de 2014.
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de síntesis y de la fuerte expansión del regadío, que en un crecimiento expo-
nencial ha pasado de 83,6 a 628,2 miles de hectáreas entre 1975 y 201815. 

Estos cambios han llevado al olivar de ser un cultivo multifuncional, inte-
grado con otros usos del suelo y adaptado ambientalmente al territorio, a 
proveedor de una única mercancía cuya fabricación implica ahora fuertes cos-
tes ecológicos que lo convierten en una carga insostenible para los agrosiste-
mas y el territorio sobre el que se localiza. Así lo pone de relieve el análisis de 
los flujos de energía y materiales asociados a su cultivo, que nos muestra 
cómo la simplificación de usos y aprovechamientos convierte a productos que 
antes fueron reutilizados (orujo, pastos, hojas y varetas), en residuos de ges-
tión problemática. El manejo intensivo del suelo y las prácticas de cultivo in-
dustrial conducen también a una aplicación de abonos de síntesis como forma 
de «reponer» la fertilidad, que supone entradas de nutrientes como el nitró-
geno en cantidades que están muy por encima de las utilizadas por el cultivo, 
con excedentes por campaña que superan los 100 kg por hectárea. La sobreu-
tilización y pérdida de nutrientes, a la que se añade el uso de agrotóxicos en 
labores como la llamada «siega química», –eliminación con herbicidas de la 
cubierta vegetal entre árboles–, alteran la fertilidad del suelo y disminuyen la 
biodiversidad, generando importantes problemas de contaminación hídrica y 
erosión (Infante, 2011).

En la Cuenca del Guadalquivir, donde se localiza el 75 % de la superficie 
regada en Andalucía, en 2018, el 38 % de las masas de agua observadas tienen 
un estado peor que bueno, y la mayoría de sus embalses presentan problemas 
de eutrofización. En la misma dirección, el uso de plaguicidas y herbicidas ha-
cen del cultivo del olivar «un escenario de alto riesgo, que ha dado lugar a nu-
merosos episodios de contaminación de embalses y acuíferos, causando pro-
blemas para el medioambiente y la salud pública» (Hermosín et al., 2008) 16. 
Un regadío abastecido con una proporción creciente de agua subterránea que, 
ya en 2009, estaba por encima de una tercera parte, con extracciones ilegales 
como las existentes en el acuífero de La Loma de Úbeda, una gran masa de 
agua de 1173 km2 que abarca una parte importante de la provincia de Jaén, 
descubierto durante la sequía de los noventa; «una historia de descontrol, de 
sondeos ilegales y extracciones sin medida facilitado cuando no promociona-
do por la administración». Un acuífero «dañado y secado ya en algunas zo-
nas» (Tudela y Delgado, 2021). 

El otro problema grave, la erosión y consiguiente pérdida de suelo y ferti-
lidad tiene que ver sobre todo con la mineralización de los suelos y su facili-
dad para ser disueltos y arrastrados por la lluvia como consecuencia del uso 

15  Anuario de Estadística Agraria, 1980 y Encuesta sobre superficies y rendimientos de cultivos, 
2018. Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.

16  Con episodios como el del verano de 2005, en el que veintiséis municipios de Córdoba y 
Málaga vieron interrumpido el consumo de agua procedente del pantano de Iznájar debido a los ele-
vados niveles de un herbicida: terbutilazina. «La Junta prohíbe beber del grifo a 250.000 vecinos de la 
provincia de Córdoba», El País, 13 de julio de 2005. 
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de herbicidas, fertilizantes y otros agrotóxicos. Este menoscabo de un «bien 
fondo» con un marcado carácter no renovable alcanza una media que ha sido 
cuantificada en más de 30 t/ha/año, sufriendo casi una cuarta parte (23 %) de 
la superficie cultivada una erosión que está por encima de las 50 t/ha/año 
(Consejería de Agricultura y Pesca, 2008). 

Así las cosas, lo que desde el sistema se propone es una huida hacia adelan-
te: la expansión del olivar superintensivo u olivar «en seto», con el que se pasa 
de una densidad de plantación de entre doscientos cincuenta y cuatrocientos 
olivos por hectárea (intensivo) a densidades que están alrededor de los dos mil 
árboles por hectárea. Con el consiguiente incremento de la gravedad de los 
problemas en torno al uso del agua, a la erosión y a la fertilidad del suelo. Una 
regresión que no solo es ecológica. Desde el punto de vista social, su implan-
tación supone una gran escala productiva, económica y financiera fuera del 
alcance de la gran mayoría de los olivareros andaluces (Pastor et al., 2007), 
además de que:

La principal ventaja de este tipo de plantaciones reside en que estos setos son re-
cogidos con vendimiadoras de tipo cabalgante conducidas por un solo operario, lo 
que supone una disminución drástica en las necesidades de mano de obra en la reco-
lección; una sola máquina puede recoger más de 200 ha en una campaña de 50 días 
(Barranco, 2007). 

Una «mecanización integral» que por fin resolvería el «problema» de la 
mano de obra en gran parte de los campos andaluces.

Este nuevo sistema de cultivo superintensivo ha facilitado la llegada del ca-
pital financiero para gestionar directamente la apropiación de valor en el oli-
var andaluz. Atitlán, un fondo de inversión creado en 2005 y presidido por 
Roberto Centeno, yerno del dueño de Mercadona y exejecutivo de Golman 
Sachs, atiende a la creación y apropiación de valor que reclaman sus inverso-
res a través de ELAIA, «primer operador mundial de olivar en seto», con más 
de quince mil hectáreas localizadas en Andalucía, Extremadura, el sur de Por-
tugal y Marruecos; como otro ejemplo, cabe señalar la compra, en 2017, por 
parte de ADM Capital Partners, a través de su fondo CIBUS, de las cinco mil 
hectáreas de Innoliva (Andalucía, Extremadura y el sur de Portugal) por cien-
to treinta millones de euros (Tudela y Delgado, 2021).

3.4. �A ndalucía y Murcia, factorías hortofrutícolas. 
Alimentando la acumulación de capital en las cadenas 
globales

En el apartado 3.2 se ofrecieron algunas cifras que reflejaban la envergadu-
ra de los enclaves agrícolas localizados en Murcia y Andalucía, insertos en una 
red europea de producción, distribución y consumo de alimentos, cuya arqui-
tectura implica la subordinación de los componentes locales –nudos y flujos 
sociales, físicos y monetarios– a una estrategia que trata de «optimizar» las 
estructuras de aprovisionamiento desde los centros neurálgicos que ejercen el 
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control de las cadenas hortofrutícolas globalizadas. La orientación exterior y 
las formas de articulación al sistema agroalimentario globalizado marcarán las 
pautas de funcionamiento de estas plataformas agroexportadoras, sus modos 
industriales de gestión y de organización, que presentan en su trayectoria una 
serie de rasgos comunes (Segura y Pedreño, 2006; Delgado y Aragón, 2006; 
Delgado et al., 2016). 

Una de las características compartidas por estos complejos hortofrutícolas 
es la intensidad en el uso de capital, trabajo, materiales y energía y el proceso 
de creciente intensificación productiva y asalarización del trabajo asociado al 
modelo. Una intensificación sustentada en el uso de sistemas y paquetes tec-
nológicos cada vez más complejos, mecanizados e integrados y en una espe-
cialización en cultivos y variedades sostenida por el aumento en el grado de 
inserción en los mercados globales. 

En su etapa de expansión y madurez, desde mediados-finales de los ochen-
ta a finales de los noventa, estos enclaves agroexportadores funcionan con ni-
veles de rentabilidad aceptables, siendo el aumento de los rendimientos por 
hectárea la forma empresarial de contrarrestar la evolución tendencial decre-
ciente de los precios percibidos; una tendencia que acompañada de necesida-
des de consumos intermedios y gastos de inversión crecientes va comprimien-
do y erosionando los márgenes de ganancia. De modo que, con la llegada del 
nuevo siglo, se entra en una etapa en la que las toneladas producidas por hec-
tárea ya no crecen lo suficiente como para compensar la presión sobre las ga-
nancias unitarias que esta agricultura intensiva experimenta tanto por el lado 
de las compras como por el de las ventas17. 

En estudios hechos en Murcia en los alrededores del año 2000 se encontró 
que, en la agricultura hortofrutícola intensiva, ya numerosos cultivos o eran 
no rentables o tenían un margen neto muy estrecho (AMOPA, 200018); en el 
caso de Almería, donde en 2018 se localiza casi el 60 % (59,6 % en 2018) de 
las hortalizas producidas en Andalucía, la tasa de rendimiento19 va descen-
diendo progresivamente, desde 16,5 % en la campaña de 1990-1991 a 2,1 % 
en la de 1998-1999. 

En esta dirección, actualizando la evolución de los ingresos y gastos por 
hectárea en la producción invernada para una explotación tipo en Almería 
(incluida en Delgado et al., 2015), tenemos como resultados los observados en 
la tabla 3.4, en la que se pone de manifiesto un estrangulamiento de los már-

17  Se ha llegado a una situación, decía el Informe de Cajamar sobre la campaña hortofrutícola 
2013-2014 en Almería, en la cual «el aumento de los rendimientos por hectárea no parece ya suficiente 
para sostener los ingresos».

18  Citado por Alonso Sarriá et al, 2016. En un estudio posterior al de AMOPA 2000 (Segura 
Artero, García Martínez y Costantini, 2006) se hace un estudio económico de ciento cincuenta casos 
de producción hortofrutícola para los que en cerca de la mitad (42 %) el margen neto por hectárea es 
inferior a cinco mil euros. 

19  Tipo de interés al que se estima que se retribuye la inversión realizada. Véanse López-Gálvez 
y Naredo, 1996; Delgado y Aragón, 2006.
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genes traducido en pérdidas en tres de los cuatro subperiodos considerados. 
Como media anual del periodo 2001-2021, los beneficios suponen una renta 
media anual por explotación20 de 9,4 miles de euros, muy por debajo del gas-
to medio por hogar en Andalucía, que en 2018 alcanzó la cifra de 28,1 miles 
de euros (Encuesta de Presupuestos Familiares, INE). 

En la cifra de gastos de la tabla 3.4 están incluidos los costes del capital 
fijo, que por hectárea se estiman en los análisis de Cajamar en unos doce mil 
euros por campaña, de modo que la renta disponible por explotación, si no 
detraemos estos costes, estaría alrededor de los 39,4 miles de euros. Utilizar 
esta renta disponible como remuneración, sin reponer el capital fijo consumi-
do anualmente, puede invisibilizar la erosión que viene experimentando el 
margen neto en la agricultura intensiva almeriense a costa de una descapitali-
zación en el conjunto del sistema que en algún momento debe hacerse osten-
sible. Los resultados de estudios de caso que realizamos en la zona (Soler et 
al., 2017) confirman esta crisis de rentabilidad que puede estar escondiéndose 
tras una disponibilidad monetaria que tiene como contrapartida una falta de 
atención a las amortizaciones.

En Murcia, las cifras incluidas en la tabla 3.5 también registran los efectos 
de esta constricción sobre los márgenes, de modo que para los años conside-
rados (de 2010 a 2016) la renta neta por explotación, 24,9 miles de euros para 
las hortalizas y 24,4 para las frutas en fresco, está por debajo de los ingresos 
necesarios para hacer frente a los gastos medios anuales por hogar, que en 
Murcia fueron en 2015 de 26,2 miles de euros. En el caso de la hortifruticul-
tura intensiva murciana la concentración y la fuerte polarización empresarial 
asociada a la inserción de este primer eslabón en las cadenas globales agroali-
mentarias, que tiene su reflejo en la evolución del tamaño de las explotaciones 
(Avalone y Ramírez-Melgarejo, 2017; Castro et al., 2017), conlleva una des-
igual distribución de la renta alrededor del valor medio, de modo que mien-
tras un gran número de pequeñas y medianas explotaciones estará sumergido 
de lleno en una fuerte crisis de rentabilidad, el capital asociado a las grandes 
explotaciones recibirá una holgada remuneración, retroalimentándose así el 
propio proceso de centralización y concentración en el que el sector está in-
merso. 

De cualquier manera, estas cifras reflejan una escasa retribución para la 
primera fase de una cadena global hortofrutícola en la que, como tendencia, 
tiene lugar, una creciente apropiación por parte de los eslabones posteriores 
del valor generado en la cadena. Un reflejo de esta tendencia se tiene en las ci-
fras de la cadena del valor para el cultivo protegido de tomate en Almería y 
Murcia (tabla 3.6). Como puede observarse, mientras que en manos de la agri-
cultura solo queda un 1,8 % del valor añadido a lo largo de la cadena21, el úl-

20  Considerando que el tamaño medio de la explotación es en Almería de alrededor de 2,5 hec-
táreas. 

21  Más la parte que pueda retener del segundo eslabón a través de las centrales o cooperativas 
hortofrutícolas.
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timo eslabón, que puede asociarse en gran medida con las grandes corpora-
ciones de la distribución alimentaria, es capaz de apropiarse del 65,7 % del 
valor monetario generado en la cadena, a lo que habría que sumar una parte 
importante de ese 22,9 % (comercialización en destino) correspondiente a las 
plataformas de distribución vinculadas a esas grandes distribuidoras. Estas ci-
fras, al mismo tiempo que reflejan la vulnerabilidad del primer eslabón de la 
cadena, dan cuenta del grado de subordinación de la agricultura y lo local a 
las dinámicas impuestas desde el capital global. 

Como veíamos en el caso del olivar, los costes de este estrangulamiento de 
los márgenes tienden a ser trasladados a las partes más vulnerables del mode-
lo: el trabajo y la naturaleza. En relación con el entorno natural, el proceso de 
fabricación intensiva de hortofrutícolas entraña la movilización y el uso de 
una gran cantidad de materiales y energía. La estimación de los flujos físicos 
asociados a la agricultura intensiva almeriense (Delgado et al., 2017) puede 
servir como ilustración del funcionamiento del metabolismo de estos encla-
ves, poniéndose de relieve los mecanismos que encubren sus costes sociales y 
ambientales cuando se utiliza el enfoque de la economía convencional. 

La incorporación en la representación del proceso económico de las entra-
das y salidas de materiales y energía nos desvelaba en el trabajo citado que el 
modelo almeriense apoya su funcionamiento en el uso, la degradación y el 
menoscabo del patrimonio natural local; en una intensa extracción y trasiego 
de materiales movilizados que en su gran mayoría (más del 99 %, agua, tierra, 
arena y estiércol) proceden del entorno más próximo22, en el que causa fuertes 
repercusiones territoriales y ecológicas. Con una dependencia que hace al 
modelo extremadamente vulnerable: la extracción de agua acumulada en los 
acuíferos por encima de las aportaciones del «recurso» al sistema hidrológico 
de la zona, estimándose el déficit anual en más de un tercio del agua consumi-
da: un camino que va agravando con el tiempo el problema de su escasez. 

Escasez que se contrapone con el alto y creciente volumen de agua exigida 
por una agricultura intensiva localizada en la zona más árida de Europa23 y 
que dio lugar a que los acuíferos se declararan sobreexplotados ya en 1984; en 
1986, desde la Administración del Estado se reconocía «la grave sobreexplo-
tación de los acuíferos»24 de la zona y se establecían limitaciones y prohibi-
ciones a la expansión de una superficie regable que desde entonces se ha mul-
tiplicado por tres con la connivencia de todas las Administraciones. Aunque 
no se trata de un problema solo de cantidad como frontera o límite del mode-
lo, sino sobre todo del orden de magnitud de los costes ambientales asociados 
al mismo, entre los cuales hay que poner en primer plano los impactos sobre 
la calidad del agua utilizada, con graves problemas de salinización y contami-

22  Para obtener tres millones de toneladas se movilizan anualmente 255,2 millones de toneladas 
de materiales y energía, más de ochenta veces el volumen de producción obtenido.

23  El volumen de agua consumido por la agricultura almeriense es equivalente al consumo anual 
de una población de aproximadamente cinco millones de habitantes.

24  Real Decreto 2618/86 de 24 de diciembre.
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nación. Por otra parte, el coste del agua desalada (desalación más bombeos), 
al menos cuatro veces mayor que el de la extraída del subsuelo, acentuaría la 
crisis de rentabilidad ya existente y por tanto tiende a no ser utilizada, con el 
resultado de que las desaladoras construidas funcionan muy por debajo de su 
capacidad mientras los acuíferos se siguen sobreexplotando. 

Este uso intensivo de recursos locales, que proporciona a estos enclaves 
agrícolas un claro perfil de economías extractivas, no se advierte si centramos 
nuestra atención en los flujos monetarios, como hace el enfoque económico 
convencional. Porque la estructura de costes, en términos de dinero, nos lleva 
a concluir que los ingredientes más importantes del modelo, con mucha dife-
rencia, son las semillas, los fertilizantes, la maquinaria, la energía, etc., que su-
ponen aproximadamente un 90 % del valor monetario de las compras. Los 
recursos locales quedan así muy empequeñecidos, en consonancia con su va-
loración monetaria, de modo que lo que aparece, lo que tiene valor (moneta-
rio) es el paquete tecnológico utilizado en el proceso, diseñado y elaborado 
lejos de lo local. 

Esta asimetría entre estructuras monetaria y física de los costes tiene detrás 
unos criterios de valoración que llevan a ignorar las condiciones materiales de 
los procesos económicos, siendo dos las fuentes del «menosprecio» del patri-
monio natural local (Naredo y Valero, 1999). Por una parte, el carácter gra-
tuito con el que se toman de la naturaleza los recursos naturales. Lo que se 
contabiliza, y el agua es un buen ejemplo, es el coste de extracción, cuando 
parecería lógico que el precio del recurso pudiera reflejar de alguna manera su 
coste de reposición. La otra razón de esta divergencia es fruto de factores so-
cioinstitucionales que condicionan el funcionamiento de los mercados y en 
este caso se traducen en la capacidad –el poder– que tienen las grandes corpo-
raciones para controlar las cadenas alimentarias e imponer sus condiciones 
dentro de las mismas. 

Como puede observarse en el gráfico 3.1, por el lado de las ventas, la agri-
cultura intensiva almeriense ha experimentado una baja tendencial de los pre-
cios percibidos en términos «reales», que se traduce en la necesidad de au-
mentar los rendimientos por hectárea para obtener los mismos ingresos; 
poner en juego cada vez más más recursos para conseguir una remuneración 
equivalente. Una depreciación del valor de los productos agrarios que explica 
en gran medida la presión y la intensidad en el uso de los recursos locales –in-
cluido el trabajo– así como los bajos precios de los mismos. Por el lado de las 
compras, mayores precios para los inputs en manos de las grandes corpora-
ciones del agronegocio facilita el acceso desde los centros de acumulación lo-
calizados en el norte a mayores cantidades de recursos procedentes de estas 
áreas extractivas. 

A través del mecanismo de los precios, construido en gran parte desde el 
control ejercido en la cadena alimentaria por los gigantes del agronegocio, se 
consuma en estas plataformas agroexportadoras una apropiación de tiempo 
(de trabajo) y de espacio (recursos naturales locales) transferidos a las econo-
mías centrales, cuya expansión entraña la necesidad física de una creciente se-
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paración entre procesos de extracción y procesos de acumulación de capitales 
y productos. Aunque este intercambio desigual se presenta desde la economía 
convencional como resultado del «libre» juego del mercado, ocultándose de 
esta forma la base social y las relaciones de poder que hay detrás de esta apro-
piación. 

Por otra parte, en Andalucía, el deterioro ecológico asociado a estos encla-
ves agroexportadores, además de lo ya reseñado en el caso del olivar y de la 
agricultura almeriense, tiene múltiples manifestaciones entre las cuales cabe 
citar el caso del entorno de Doñana, en el que se localizan mayoritariamente 
los cultivos intensivos de fresa y frutos rojos y donde el «robo del agua» 
(WWF, 2012) derivado de la proliferación de pozos ilegales va acompañado 
de otras prácticas ilegales, como la roturación no autorizada de monte públi-
co para su transformación en cultivos de regadío o la ocupación de terrenos 
en espacios naturales. Como reconocía la Junta de Andalucía en 2010, en la 
corona norte de Doñana, solo un tercio de la superficie regada contaba con 
los permisos necesarios para el uso del agua; dándose casos como el de 
Matalagrana, una finca propiedad de la Junta de Andalucía, que a través de un 
convenio con el Ayuntamiento de Almonte cedió parcelas para su explotación 
sin tener en cuenta que no podían abrirse pozos nuevos y donde las extraccio-
nes de agua sin concesiones están generando un fuerte impacto en los hume-
dales del espacio natural «protegido» de Doñana. 

Ante semejante descontrol, en 2021, el Tribunal de Justicia de la Unión 
Europea hizo pública una sentencia en la que concluye que las «extracciones 
desmesuradas de agua subterránea» en el espacio natural de Doñana incum-
plen el derecho comunitario, en concreto las Directivas Marco de Agua y 
Hábitats, condenando al Estado español por su falta de control sobre los re-
gadíos y por no adoptar las medidas para evitar la alteración de este espacio 
natural. La respuesta a esta condena ha sido una propuesta de ley aprobada el 
9 de febrero de 2022 por el Parlamento de Andalucía, por la que se indulta 
(regulariza) la casi totalidad (85 %) del regadío en situación de ilegalidad en 
la corona norte de Doñana con el respaldo del PP, Ciudadanos y Vox y la abs-
tención del PSOE. 

En el caso de Murcia, el colapso ecológico al que ha llegado el mar Menor25 
tras décadas de degradación y maltrato puede servir como muestra de los 
efectos medioambientales de un modelo agroexportador cuyo avance se hace 
a costa de un creciente deterioro del patrimonio natural local, de un menos-
cabo progresivo de la base física de la que depende; la fuerte expansión del re-
gadío y la contaminación asociada a un intenso y creciente uso de fertilizantes 
y fitosanitarios han sobrepasado los límites de la capacidad de carga de mu-
chos de los ecosistemas murcianos, provocando la degradación y el agota-

25  «La agricultura intensiva asfixia el Mar Menor ante la pasividad oficial» era el título de El País 
aparecido el 29 de agosto de 2021 ante la mortandad de peces (más de 4,5 millones de toneladas) que 
tuvo lugar ese verano y que había ocurrido también en 2019 (tres toneladas de peces asfixiados). 
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miento acelerado del agua y de los suelos de la región (Tobarra, 2002; Soto, 
Martínez y Martín, 2014). 

Con el uso del agua subterránea como soporte de la extensión del regadío 
–ya más de la mitad del consumo de agua para riego se bombea del subsuelo–, 
con 560 Hm3/año de extracción media para el periodo 1980-2009 y una recarga 
anual de 264 Hm3, el déficit por sobreexplotación de los acuíferos en Murcia 
(296,5 Hm3/año), está por encima del total del agua consumida por la agricul-
tura intensiva almeriense, estimada en el trabajo citado anteriormente en 
249,8 Hm3 26. El enclave hortofrutícola murciano se mantiene a costa de agravar 
la escasez de un elemento clave para su funcionamiento: las reservas de agua 
acumuladas en el pasado en el subsuelo de la región. Unas reservas que no solo 
merman con rapidez en cantidad, sino que son degradadas por la contamina-
ción con nitratos, fosfatos y otros tóxicos hasta tal punto que, en no pocos ca-
sos, es inviable su utilización para el riego sin una desalación previa. 

Según un estudio de ANSE y WWF (2018), «en los últimos cuarenta años, 
la superficie de regadío estimada por teledetección en el ámbito del mar 
Menor se ha multiplicado casi por 10» (p.5), siendo una cuarta parte (24,6 %) 
de los 49,4 miles de hectáreas detectadas, «regadíos sin concesiones» (ilegales) 
(p. 5). En este estudio se hace referencia a un informe elaborado por el Comi-
té de Asesoramiento Científico del mar Menor (CACMM, 2017) en el que se 
señala que «el nitrato acumulado durante décadas en el acuífero Cuaternario 
del Campo de Cartagena debe superar las 300 000 toneladas», una cifra que 
por litro sería cinco veces superior al máximo admisible fijado por la Directi-
va Marco del Agua de la Unión Europea. A partir de aquí, el origen, en gran 
medida, del problema de contaminación del mar Menor son:

Los pozos y desalobradoras (alrededor de mil, ilegales en su mayor parte) que obte-
nían agua de mala calidad del subsuelo para, tras su tratamiento, emplearla en riego, 
vertiendo de forma incontrolada las salmueras, con altos contenidos en sales y nu-
trientes (p. 15). 

Ante estos hechos, la Fiscalía de Murcia promovió un proceso judicial en 
201727 («caso Topillo»), en el que están encausadas las principales empresas 
agroexportadoras y ex altos cargos del Gobierno regional y de la Confedera-
ción Hidrográfica del Segura, acusados de delitos de prevaricación y contra el 
medioambiente.

La dimensión social de este modelo acumula también costes en estas áreas 
agroextractivas en las que la depredación del patrimonio natural y la sobreex-
plotación del trabajo son dos caras de la moneda sobre las que se asienta la 
competitividad de estos territorios. Los ya numerosos estudios sobre las in-
terrelaciones entre dinámica económica y relaciones sociales para los enclaves 

26  Para un volumen de producción en Almería parecido a la de Murcia, de alrededor de tres 
millones de toneladas.

27  El juicio se celebró en 2022.
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agrícolas de Murcia, Huelva y Almería (entre ellos, además de los ya citados: 
Reigada, 2012; Pedreño, 2014; Castro, 2014; Gadea et al., 2015 ; Reigada et al., 
2017; Castro et al., 2017; Gadea, Reigada y Castro, 2021) muestran que las es-
trategias empresariales, insertas en un marco institucional, económico, social 
y cultural local que empuja en la dirección de facilitar la acumulación de ca-
pital en la cadena, se han orientado hacia la búsqueda y movilización de cate-
gorías sociales vulnerables y a la reproducción de estas situaciones de vulne-
rabilidad como forma de contener los costes laborales, incrementar el control 
social y debilitar el poder de negociación del trabajo asalariado. Con procesos 
de feminización y etnización de la mano de obra y formas flexibles, tanto en 
los modos de reclutamiento como en la organización del trabajo. 

La posición subordinada de la mujer en los campos se ha transferido en 
gran medida a trabajadoras inmigrantes que asumen los trabajos más penosos, 
menos valorados y peor remunerados, asociados a representaciones ideológi-
cas que justifican y refuerzan la desigualdad; alcanzándose el culmen de la fle-
xibilidad –adaptación a las necesidades empresariales–, en casos como el de la 
fresa de Huelva, con la contratación de mujeres en origen que garantiza una 
fuerza de trabajo frágil, disciplinada, barata, retornable y estrictamente redu-
cida a cubrir las exigencias just in time de los empresarios agrícolas en la cam-
paña para la que se les contrata (Reigada, 2012, 2023). 

En este contexto, las políticas migratorias vienen siendo un pilar funda-
mental para garantizar la afluencia y la reproducción de estos sujetos sociales 
vulnerables (mujeres e inmigrantes) y para la construcción jerarquizada de ca-
tegorías dentro de ellos, con mecanismos como la sustitución étnica que con-
tribuyen a una desvalorización del trabajo y a una degradación progresiva de 
sus condiciones, caracterizadas por la eventualidad, la informalidad, una pro-
gresiva intensificación de la jornada de trabajo, el uso frecuente del trabajo a 
destajo, la no declaración de jornales, horas trabajadas no remuneradas, au-
sencia de negociación colectiva, bajos salarios, etc., condiciones que deterio-
ran el trabajo y la vida de estos colectivos y reducen progresivamente sus de-
rechos sociales y económicos (Castro, 2014).

La crisis financiera de 2007, que permitió a esta agricultura intensiva am-
pliar la disponibilidad de mano de obra vulnerable, trajo un recrudecimiento 
de la degradación de las condiciones laborales y vitales para los trabajadores 
asalariados de estos enclaves que tiene su expresión más dramática en los 
asentamientos chabolistas, donde miles de personas se refugian, abandonados 
a la miseria, en habitáculos construidos con la basura que genera esta agricul-
tura intensiva, sin servicios de agua o vertidos y donde, según declaraciones 
del relator sobre extrema pobreza y derechos humanos de la ONU en una vi-
sita a Huelva en 2019, «las autoridades hacen la vista gorda con las condicio-
nes de los jornaleros inmigrantes», que «viven como animales»28.

28  Declaraciones hechas con motivo de su visita a los asentamientos de Huelva en septiembre de 
2019. Puede verse Delgado (2020).
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3.5. �C onsideraciones finales

La globalización ha decantado a la agricultura española hacia una fuerte 
especialización en cultivos (olivar, frutas y hortalizas), territorios y comuni-
dades (p. ej., Andalucía y Murcia) donde se localizan enclaves agrícolas abas-
tecedores de los mercados de la Unión Europea. En estos enclaves agroextrac-
tivos, el sistema de precios, modulado en gran medida desde el poder en 
manos de los gigantes del agronegocio, es el mecanismo por el cual se consu-
ma la apropiación y la transferencia de riqueza hacia los centros de acumula-
ción de capital, intensificada por el predominio de las reglas que impone el 
capital financiero y por una competencia entre territorios que contribuye a 
degradar los estándares sociales y ambientales que rigen en el modelo. 

De tal modo que, ante el objetivo de conseguir la máxima remuneración 
para el accionista a través del aumento de valor de las acciones en los merca-
dos bursátiles, la apropiación por parte de las grandes corporaciones alimen-
tarias de la máxima cantidad de valor en las cadenas alimentarias es un impe-
rativo asociado a las reglas del juego económico. La gran corporación dilucida 
ahí la continuidad de su financiación y con ello su propia supervivencia. Su 
posición privilegiada de poder dentro de las cadenas alimentarias facilita el 
cumplimiento de este mandato. 

De esta lógica, consustancial hoy al funcionamiento del sistema, resulta una 
compresión progresiva de los márgenes que llevan en esta agricultura a una in-
tensificación permanente en el uso de los recursos, profundizándose así de ma-
nera continua la explotación social y de la naturaleza. Por esta vía, en los encla-
ves agroexportadores de Andalucía y Murcia se ha ido haciendo cada vez más 
ostensible la incompatibilidad entre la reproducción del capital y la sostenibili-
dad de la vida social y natural. Desde una articulación entre lo local y lo global 
en la que intervienen no solo los intereses empresariales en presencia sino tam-
bién las alianzas entre estos intereses y toda una trama de instituciones y polí-
ticas locales, estatales y supraestatales que se encargan de procurar la reproduc-
ción de las condiciones sociales y materiales que el modelo necesita.

La extracción, el uso y la degradación de los llamados bienes fondo o stock 
de materiales localizados en el entorno y la disponibilidad de una fuerza de 
trabajo crecientemente flexible, desvalorizada y vulnerable asociada a una di-
visión sexual y étnica del trabajo, conforman a estos enclaves como econo-
mías extractivas, «zonas de sacrificio», imagen invertida de los espacios cen-
trales, áreas en las que se precariza la existencia para alimentar la acumulación 
y mantener la dimensión alimentaria del modo de vida imperial29 que hoy 
prevalece en las sociedades del norte global.

Agresiones sociales y ecológicas que llegan desde un sistema cuya repro-
ducción y expansión tiene lugar, cada vez con mayor virulencia, a costa de 

29  Estilo de vida, patrones de producción, distribución y consumo e imaginarios culturales pre-
valecientes en los países del norte (Álvarez Cantalapiedra, 2018).
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destruir las condiciones en las que la vida se desenvuelve. En un mundo que 
atraviesa una crisis que va mucho más allá de lo económico. Una crisis que 
hunde sus raíces en la manera de entender la vida y de vivir propia de la civi-
lización occidental o industrial (Alsina y Calés, 2000; Riechmann, Matarán y 
Carpintero, 2018), sostenida en el imaginario por los relatos de la moderni-
dad, el progreso, el crecimiento, el desarrollo o la «tecnolatría»; relatos que 
encubren las principales formas de dominación dentro de este «orden» pa-
triarcal, capitalista y colonial. Referido este último término no al régimen ju-
rídico-político de las administraciones coloniales, que ha dejado de existir, 
sino a un patrón de relaciones jerárquicas de dominación –económica, políti-
ca y cultural– sobre los pueblos del sur, ejercida desde un norte que continúa 
en gran medida desempeñando el papel de metrópolis.

En este contexto resulta urgente transitar hacia formas de organizar y ges-
tionar lo social y sus relaciones con la naturaleza que se sitúen fuera de la ló-
gica del lucro y la acumulación; formas alternativas de entender la vida y de 
vivir que pongan la vida en el centro y que en lo alimentario supongan una 
reconversión hacia modelos territorializados, concebidos para atender las ne-
cesidades alimentarias en mercados de proximidad, permitiendo por una par-
te recomponer las conexiones esenciales para el cuidado de la vida, rotas por 
los afanes de dominación, de codicia y de poder predominantes en las cadenas 
agroalimentarias globalizadas y por otra democratizar los espacios de toma de 
decisiones en el ámbito alimentario. A estas intenciones respondía la propues-
ta de soberanía alimentaria que ya en 1996 nos presentaba Vía Campesina y 
que desde entonces no ha dejado de sumar argumentos y experiencias para 
hacer posibles modelos agroalimentarios alternativos. 
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Anexo

Tabla 3.1.  Biomasa cosechada (cultivos) en la agricultura española 1975-
2018 (millones t)

1975 1990 2000 2010 2018

Cereales grano 14,2 18,7 21,3  19,8 24,5

Leguminosas  0,5  0,3  0,4  0,5  0,7

Tubérculos  5,4  5,4  3,2  2,2  2,1

Cultivos industriales  7,2  9,3  9,1  4,7  4,4

Cultivos forrajeros  31,8  34,9  34,1 27,7  26,1

Hortalizas  8,2  11,8  12,9  12,7 15,0

Frutas  6,1  7,8  10,0 10,8 12,6

Olivar  2,4  3,4  7,0  7,2  9,8

Viñedo  5,2  6,5  5,3  6,1  7,0

Total 81,0 98,1 103,3 91,7 102,3

Fuente: Anuarios de Estadística. Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.

Tabla 3.2.  Biomasa hortofrutícola cosechada

ha t % producción 
española

Andalucía
1975 141.951 2.443.565 17,4

2018 236.106 8.711.536 33,4

Aragón
1975 31.050 278.779 2,0

2018 48.210 934.176 3,6

Cataluña
1975 55.127 729.924 5,2

2018 60.305 1.205.833 4,6

Extremadura
1975 69.810 1.014.926 7,2

2018 61.373 2.375.446 9,1

Murcia
1975 86.831 839.324 6,0

2018 110.558 3.231.638 12,4

Comunidad Valenciana
1975 210.340 2.681.512 19,2

2018 183.730 5.002.984 19,2

Agricultura española
1975 1.109.743 14.014.088 57,0

2018 892.879 26.077.294 82,3

Fuente: Anuarios de Estadística. Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.
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Tabla 3.3.  Cadena de valor del aceite de oliva virgen extra

Fases Precio 
salida* Coste* Beneficio* Fases Precio 

salida* Coste* Beneficio*

Campaña 2007-2008 Campaña 2008-2009

Agricultura 2,233 2,293 -0,060 Agricultura 1,883 2,602 -0,719

Almazara 2,460 0,198 0,029 Almazara 2,155 0,225 0,047

Envasado 3,109 0,564 0,085 Envasado 2,734 0,495 0,084

Distribución 3,244 0,116 0,019 Distribución 2,884 0,116 0,034

Total 3,005 0,093 Total 3,438 -0,554

Campaña 2009-2010 Campaña 2019-2020

Agricultura 1,752 2,718 -0,966 Agricultura 2,122 2,757 -0,635

Almazara 2,122 0,196 0,174 Almazara 2,116 0,274 -0,280

Envasado 2,692 0,496 0,074 Envasado 3,086 0,470 0,500

Distribución 2,771 0,117 -0,038 Distribución 3,544 0,272 0,186

Total 3,527 -0,756 Total 3,733 -0,229

*€/kg.

Fuente: Elaboración a partir de los estudios sobre cadenas de valor del Ministerio de Medio 
Ambiente y Medio Rural y Marino (2010, 2011, 2012) y Ministerio de Agricultura, Pesca y Ali-
mentación (2021).

Tabla 3.4.  Ingresos menos gastos en la agricultura almeriense

Periodos  €/ha*

2001-2006 -521,4

2006-2011 -2.631,4

2011-2016 -1.927,8

2016-2021 8.837,0

2001-2021 3.756,4

*Nota: Media por campaña.
Fuente: Cajamar. Informes Análisis de la campaña hortofrutícola de Almería.
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Tabla 3.5.  Murcia, producción hortofrutícola. Resultados económicos

Hortalizas (2010-2016) €/ha €/Explotación

Renta disponible 3.039,0 32.421,0

Margen Neto 2.324,2 24.868,9

Frutas (2014-2016) €/ha €/Explotación

Renta disponible 4.337,1 26.890,0

Margen Neto 3.939,8 24.426,7

*Media anual del periodo considerado.

Fuente: Elaboración a partir del Estudio de Costes y Rentas de las Explotaciones Agrarias y de 
los Anuarios de Estadística, ambas fuentes del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación. 
Censo Agrario 2009. INE.

Gráfico 3.1.  �Evolución de los precios percibidos en la agricultura intensiva 
almeriense
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Fuente: Elaboración a partir de los datos proporcionados por la Fundación Cajamar en sus In-
formes sobre las campañas hortofrutícolas almerienses.



116

Manuel Delgado Cabeza

Tabla 3.6.  Cultivo protegido de tomate en Almería y Murcia

Fases Precio salida 
(kg)

Costes
(kg)

Beneficio
€/kg

Margen
%

% Beneficio en 
la cadena

Agricultura 0,500 0,491 0,009 1,8  3,6

Comerc. en origen 0,940 0,403 0,019 2,1  7,7

Comerc. en destino 1,124 0,145 0,057 5,1 22,9

Venta mercado (sin IVA) 1,569 0,282 0,163 10,4 65,7

Total 0,248  100,0

Fuente: Estudio de la Cadena de Valor y Formación de Precios del Tomate. Ministerio de Medio 
Ambiente y Medio Rural y Marino (julio 2009).


